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LO OllE DILE DEL REIJI^LOIIDE DE lOilHOtlES

¿Qué piensa usted del Bey?, me pregunta “La  M o n a rq u ía ,,-Y  
yo contesto: N o puedo decir lo que pienso porque durante un ano 
me ha honrado con su regia confianza, y  además porque le tengo 
tan acendrado cariño, que acaso alguien recusara aun los Juicios 
más Justos puestos en mis labios, negándome la im parcialidad  
necesaria para hablar de la  altísim a personalidad del Rey.

Además, si yo dijera lo que siento, lo que he visto, lo que he 
palpado durante un ano en mis relaciones de Presidente del Con­
sejo con el Rey; si yo m anifestara que en todo momento he apre­
ciado su amor á  su pueblo, el interés por su país; si yo consignara  
que su aspiración á las mayores glorias para España han sido y 
son su Unico y constante desvelo; de qué modo, sin ser liberal ni 
conservador, porque no debe serlo, siendo Unicamente hombre de 
su  tiempo, recoge todas las palpitaciones de la  opinión, sin que se 
le escape un solo movimiento del ambiente mundial; cómo, cons­
ciente de sus deberes constitucionales, respeta por entero las in i­
ciativas del Gobierno, dejando campo absolutamente Ubre á  las  
in iciativas de éste; si yo dijera todo esto, que no es mas que la  
verdad, no pocos dirían que ese no era el Juicio del hombre impar- 
clal, sino del cortesano ó del adulador. Por eso yo no contesto á  la  
pregunta qne se me form ula y  me atengo al juicio que acerca de 
Don Alfonso Z I I l  he oído de los labios autorizadísimos de perso­
nas eminentes que, no solamente no comulgan en los principios 
monárquicos, sino que se han pasado la vida combatiéndolos.

SIN COM ENTARIOS

Entre un ministro de la Corona 
y unos joífinzoelos de J a l la d o l id .
E l  m in is tro  de la G obernación  ,rs c i- 

b ió  e l s igu ien te  te legram a  de la Ju ven ­
tud  m aurista  de Va lladolid  :

tM m is t r o  de la G ob ern a ción .— M a ­
d rid .— Ju ven tu d  m aurista  castellana, 
un á n im e , desearía se re tirase usted  vida 
privada, por recordar adhesión á insubs­
titu ib le  je fe  M aura .— L a  D ire c t iv a .»

E l  m in is tro , con testó  co n  o tro  que 
dice asi :

€ Ju ven tu d  m auris ta .— V a llad o lid .—  
A grad ezco  v iv a m e n te  la so lic itu d  por m i 
persona que revela  e l con ten id o  del te ­
legram a de ustedes, y  á m i vez les de­
seo a p rovecham ien to  en sus estudios y 
buenas notas en  sus exám enes.— Sán­
ch ez  G u e rra .»

C O N F O R M E S
Nuestro c o l^ a  La  Epoca, refiriéndose 

á  la actitud de unos mozos de Madrid, B il­
bao y Valladolid, escribe sensatamente las 
líneas que reproducimcK, y con ¡as que nos 
hallamos conformes;

D D N  E D U A R O e  D ATO

Guzmán, duque de T ’ Serclaes, marqués 
de Laurenciti, Vives (D . Aiitcnio) y ctai- 
de de Cedillo.

Es una justiciera elecciAi, por lo que fe ­
licitamos muy cariñosamente al señor mar­
qués de Lema.

Los Heyes, á Viena.
En el sudexpreso de mañana domingo 

saldrán SS. M M . para realizar su viaje 
á Austria.

Llegarán el lunes, por la noche, á. París, 
donde permanecerán dos ó  tres días. Tan ­
to el v ia je por Francia como por Austria, 
se hará dentro del más riguroso incógnito, 
y  libre, por lo tanto, de todo carácter ofi- 
dal.

El m arqués de Pidal.
Para reponerse de la grave enfermedad 

sufrida, se trasladó el ilustre ex presiden­
te de! Senado marqués de P ida l al Sana­
torio instalado recient«nente en el hotel 
que el general D . Miguel Primo de R ive­

ra posee en Chamartín de la Rosa, « i  la  
carretera del Hioódromo.

El marqués de Pidal, que se halla muy 
bien, acompañado de su esposa y de su en­
cantadora hija Maravillas, recibe continua­
mente las visitas de Aus parientes y alle­
gados, y de numerosos amigos particula­
res y políticos.

Nos place infinito saber que nuestro 
ilustre y_respetado amigo el señor marqués 
de P id a í se halla completamente bien.

Los Príncipes de CoDningtb.
Los Principes de Connaugth salieron^ d  

miércoles en e l sudexpreso, para Biarrit*, 
París y Londres, siendo despeflidos en la 
estación por toda la  Fam ilia Real, el per­
sonal de la Embajada inglesa y las autori­
dades.

Los Príndpes se detendrán unos días en 
Biarritz.

Si ia prensa monárquica diaria
desenmascarase, como nosotros, 

á los vividores, el pueblo serla
el más fiel guardián del Régimen

El General Azcárraga, 
Presidente del Senado.

•Es lamentable la faciliilad con que a l­
gunas personas se dejan arrastrar por la 
pas'ón, y más lamentable aún que lleguen 
en su extravío al extremo de olvidar los 
respetos que merecen hombres encanecidos 
en el servicio del Rey, de la  Patria y de 
su partido.

• L ícito es, cuando responde á honradas 
convicciones, y aun cuando se funda mera­
mente en íntimos afectos, disentir de la 
opinión doninante en una colectividad; 
pero no hay derecho para pretender justi­
ficar una actitud, en la cual nadie había de 
fijar la atención,. infiriendo agravios oxn- 
pletamente gratuitos.

» S^uroB estamos de que la ilustre per­
sonalidad á la cual de tal suerte se preten­
de servir, ha de ser la primera en lamentar 
esos extravíos, y  aun creemos que sus mis­
mos autores, cuando fríamente recapaci­
ten, han de deplorar sus excesos de len­
guaje.

• Por nuestra parte, nos limitamos á pro­
testar de tales injurias.•

El marqués de Lema, académico.
En la sesión celebrada últimamente por 

la Academia de la Historia, se ha presen­
tado propuesta á favor del señor marqués 
de Lema para cubrir la vacante produci­
da por la  muerte del académico electo don 
Alejandro Pidal.

Firman la propuesta los Sres. Pérez de

Tenemos en esta casa mucho respeto y  cariño para el ilustre ex presidente del Consejo 
de ministros, general D. Marcelo de Azcárraga. Hombre bondadoso, monárquico fiel, conser­
vador de noble historial en el partido, su designación para presidir la Cámara de senadores 
tiene que ser acogida con aplauso por todos. En estos tiempos en que los agitadores para con- 
seguir triunfos electorales van sembrando por ahí la semilla del antimilitarismo, es conveniente 
que los grandes pstriotas sean quienes ocupen los más altos cargos. E l general Azcárraga 
publicó en La M o s a r q ü í a  un articulo contra loa propagadores del antimilitarismo. Volvemos 
4 reproducir hoy los hermosos renglones del general Azcárraga, ya que, en los mitins que cele­
braron últimamente los del republicanaje que pretendían asaltar los escaños concejalicíos, se 
abusó del discurseo antipatriota y autimilitar.

Para L A  M O N AR Q U IA
E n  el n ov ís im o  d icc ion a rio  de nuestro  lengua je m od ern o  em pieza  á tom a r  

carta de natura leza  la palabra ta n t im ilr ta r is m o », cuya funesta  s ig n ifica c ión  tiene  
o r ig e n  en  tie rras  extran jeras  ; p ero  que , p o r fo r tu n a , no es p lan ta  de fá c il a rra igo  
en  nuestra  tie rra .

D e  todas las ideas d isolventes y anárquicas que agitadores s in  con cien cia  tra ­
tan  de in cu lca r y de ex ten d er en  la masa sencilla  del v u lg o , n in gu n a  más funesta , 
más peligrosa  n i m ás  suicida.

E l  E jé r c ito  es, en  e fe c to , e l brazo de la  P a tr ia , la  m ano armada que m ira  y 
prev ien e  d su defensa. ¿C a b e  idea m ás desatinada n i más to rp e  que la  de u n  h om ­
bre qu e , p o r  su  p rop ia  vo lu n ta d , se quisiese a m pu ta r el b razo, sano y  fu e r te , que  
la  N a tu ra leza  le  dió para su industria  y para su defensa?

P u es  ese es e l ta n tim ü itn r is m o » , la nueva y  redentora idea que nos v ien e  del 
N o r te ,  y  para cuya con tra p ropa ga ción  en  nuestro país debem os u n irnos  todos los 

f  hom bres de o rd en  y de buena vo lun tad .
N o  to m e n  descanso nuestros gobernantes en  co m b a tir  la p laga asoladora.
N o  gocen  treguas los escritores y periodistas b ien  in tencionados en  arrancar 

doquiera  la  m a la  sem illa  y en  dem ostra r al pueb lo  la  falsedad de tales u top ias , con  
las que tra tan  de deslum brarle  los que son sus peores enem igos.

Y  record em os, de cuando en cuando, a l pueb lo  español aquella  le cc ión  tan  pro­
vechosa que en c ie rra  nuestra  historia, con tem poránea  : e l e jem p lo  del g ra n  tr ib u n o  
de la dem ocracia  que , a l em puñar las riendas del G ob ie rn o , buscaba en e l aum ento  

■ del E jé r c ito  y de la G uardia  c iv il los fren os  necesarios para con ten er la  excesiva  
velocidad desarrollada con  sus prop ias pred icaciones.

^   _

Vn defeoio de la generalidad de nueetrae primeras figuras gobernantes es que no personi­
fican una rama de las ciencias políticas ó sociales ; ai decir su nombre, no se asocia en nuestra 
mente la idea de un gran financiero, de un gran diplomático, de un gran eociólogo, etc.

Hubo excepciones, naturalmente; aún vive ei recuerdo de Villaverde, que, como mu­
cho antes Mon, despierta eu nombre la idea del arreglo de la Hacienda, base de todo el edi­
ficio del Eetado.

Decir Magano, es decir organización de la instrucción pública, y as! otros.
Pues bien, hoy decir en España Dato es decir mejora de las condicione» de vida del obrero ;

« »a  dignificación euya ha traspasado la» fronteras de la Patria, y en el mundo que se preocupa
de los problemas sociales su nombre es tan conocido como el que más.

Letrado expertítimo, hombre laborioso, de gustos distinguidos, sobresale por su preocupa­
ción por mejorar la suerte de los jornaleros; la lúe y el aroma de loa salones no le embriagan 
hasta hacerle olvidar á lo» que sufren, sino que, por el contrario, parece que le excitan á que­
rer extender el bienestar á iodos,

Y e« que, ante todo, su temperamento es el de un alvia buena, el orgullo no pasó jamds 
por la puerta de tu casa, y un alma asi no gota por completo cuando vive bien, sino cuando 
eee bienestar lo puede difundir entre todos.

Esas condiciones del temperamento del preeidente del Hobiemo actual lo hacen el más apto 
en estos momentos para gobernar paci/icamenfe i  Btparia.

Porgue el problema social está aguí cgudttado por faltos soeialietaa que embaucan al pueblo 
para eu medro personal; g ese problema, gue es el de actualidad en el mundo entero, alcanza 
mayor interés por esa razón entre nosotros, y sólo un hombre como Dato, especialista en ese 
preékma, *m un iltirwo «ie w retie, afable, -qut parodiando nma ■frase divina parece decir tdcjad 
que loe pobres se acerquen á m i», gue persont/ica ese earáater de la seeieaad española, indu­
dablemente obra del catolicismo, que educó nuestro carácter, de amor al desgractade, de sim­
patía por el jomaleTo, de üaneta en el ttato con los trabajadores, cosa gue no ee tan común 
en otros países no católicos, en que la distancia entre lis  clase» sociales casi es un abismo, 
sólo Dato, decimos, es el político preparado para ir solucionando el problema, ir  dirigiendo la 
svolucñin gue ha de cambiar la organización económico-social y realizar en paz lo que parece 
amenaza de sangre y lucha.

Esa es, i  nuestro juicio, su personalidad.
E L  C O N D E  D E  A L B A Y

PROVECTOS DE «bO MONORQUIfl»

G R A C I A S
A todos los qneridoa colegas de 3d»- 

drid y  provinoiae que comestaron con 
frasee tan bondadoeae nuestro número 
último. P a ra  <I.a Correspondencia», <£1 
Ilibera l», «A  B  C> y  '.Hoy*, eepecialmen- 
te nnestra más efasiva gratitod . T  ésta 
se la  debemos también á todos loe ilus­
tres colaboradoreede L A  M O N A B Q U IA ,  
que dieron á  esta publicación el p re s t i­
gio que tiene. Sn  e l número de hoy, como 
en loa anteriores, se unen para engala­
nar nuestra colección firmas pres'ti- 
glosas. Tenemos planes, muchos planes. 
Pero á nosotros nos agrada  realisar lo 
que pensamos sin los anuncios pomposos 
que usa cierta publicación nocturna que 
agonías. T a l ▼es pronto, entre nuestros 
planes, se realice el de que en cada nú­
mero de L A  M O H A R Q U IA  puedan leer 
alemanes, ingleses y franoeses eeocioiies 
redsMstadae en sus propios idiomas.

Por motivos de delicadeza

Con este mismo epígrafe publica e l M e­
ra/do de M adrid  las siguientes líneas, que 
reproducimce con mucho gusto:

•Aunque no influyen los acontecimientos 
políticos en un organismo autónomo como 
el Instituto Naciixial de Previsión, razone» 
de delicadeza, en punto á la compatibili­
dad de sus funciones presidenciales ccai las 
del Gobierno, han movido el ánimo del se­
ñor Dato al abandono de las de aquél, que 
ha ejercido en el lapso de cinco añcB de 
asidua atención y  éxito notorio.

• Durante este período se ha coovertido 
en realidad una página de la Gaceta, al 
arraigar el régimen legal técnico de retiros 
obreros; la o&esión de la solvencia ha in­
formado sus bases fundamaitales, y se ha 
difundido por toda la Nación la  enseñan­
za del seguro popular, sin aniraosidade» de 
escuela ni tendencias partidistas.

• N o  hay para qué alabar la generosa y
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patriótica lal>or de! Sr. Dato al frraite del 
Instimto Naciraal de Previsión. E lla  se 
alaba, así crano la designación del suce­
sor, gener.il Marvá, por sus prestigios cien­

tíficos, sus condicicHies de elemento de ac­
ción y  su probada adhesión al progreso 
social en una esfera de neutralidad polí­
tica.»

[ ó i  m  el II m in islio  don Juan i a i a d o  al P in i e a t n  del [a a sn ji.
Representó el Sr. Dato en el antiguo partido conservador el sentido ético de don 

Trancisco' Silvela; en el partido formado por la unión de los Sres. Silvela y  Maura, 
la tendencia intervencionista en los problemas obreros; en el partido acaudillado por 
el Sr. Maura, la tolerancia para con las izquierdas y  la templanza en los procedimien­
tos de Gobierno. Con estos antecedentes era lógico que el advenimiento al Poder del 
Sr. Dato s^nificara, como ba significado, una tregua en las contiendas políticas.

¿Será fácil su tarea como gobernante? No lo creo. Tiene enfrente, tanto en el 
campo monárquico como en el campo republicano, en vez de partidos vigorosos, que 
al atacar robustecen al adversario, obligado á unirse más para defenderse mejor, 
fracciones separadas por profundos antagonismos; á su espalda, las derechas descon­
fiadas que oyen todavía los ecos de la voz elocuentísima del antiguo caudillo, y  á su 
lado, el germen de futuras discrepancias, que han de preocuparle más que los ata­
ques del adversario declarado.

Sóbranle al Sr. Dato aptitudes para vencer tan grandes dificultades. Por de pron­
to, el presentarse al frente de casi toda la hueste conservadora ha sido un gran acier­
to. ¿Logrará superar los obstáculos puestos en su camino? Lo  único que sé, por 
conocer de antiguo sus condiciones morales, es que al dejar el Gobierno nadie podrá 
con razón acusarle de traición ni de engaño.

El pueblo, ca del to-
g rac ias  á nos- do los arras-
otros, va c o n o -  t r a r á .  Y q u e
ciendo á los vivido- n o s o t r o s  p o d a ­
res. Y ya no les mos a q u e l  d í a  
v o t a .  Cuando t i r a r  d e  la
.o s c o n o z -  c u e r d a .

Lns poHetes 
de doble p ico  ya em ­

pezaron á piar hambrien­
tos. Tan pronto com e vea-nos que 

comienzan á e n g u l l i r  les 
a p r e t a r e m o s  el  

g a z n a t e .

DESPUES DE LAS ELECCIONES

Sí, íriunfamos; pero...
Pero... á pesar de la derrota sufrida 

por las huestes republicanas en las eleccio­
nes del domingo, no estamos del todo con­
formes con la actuación de las fuerzas di­
násticas. Hubo en éstas, crano siempre, mu­
cha frialdad. Los perezosos, los ne po líti­
cos, se quedaron en sus casas, importándo­
les un ardite la emisión del voto. Y  gra­
cias á que ya e l pueblo, persuadiéndose del 
vividorisrao de los propagandistas republi­
canos, Ies n i^ a  su concurso, podemos pre­
senciar triunfos como el reciente.

A  raíz de las otras elecciones de conce­
jales, publicó Romanones en L a  M o n a r -  

QxrÍA un artículo, del que sacamos el si­
guiente párra fo :

«L a  victoria de las últimas elecciones 
ha satisfecho á  toda la opinión monárqui­
ca, y con sobrado motivo. Que los monár­
quicos somos los más, cosa es indubitada; 
pero que para pelear y defender nuestras 
convicciones, ponemos igual empeño, lo 
bacem<-)s con f e  semejante al empeño y á la 
fe  COT que los enemigos del régimen de­
fienden las suyas, no es tan seguro ni tan 
claro. Las últimas elecciones prueban que, 
cuando los monárquicos quieren, triunfan; 
ojalá quieran siempre, y  ojalá, también, 
que todas la clases sociales comprendan 
que el ejercer la función electoral es una 
labor indispensable para defender la M o­
narquía, que, como d ijo  Sagasta hace cer­
ca de medio siglo, descansa principalmen­
te en la soberanía de la nación, cuyo medio 
de expresión es el sufragio.»

Y  en el número de L a  M o n a r q u í a  si­
guiente al que publicó el trabajo del conde 
de Romanones, se insertaba otro artículo 
de D . José Sánchez Guerra, y en ei que, 
fustigando justicieramente á los que dicen 
no ser politices, escribía el hoy ministro de 
la Gobernación párrafos crano el que si­
gue:

«Por eso, cuantos falten á su puesfo en 
las luchas que se avecinan, cuantos dejen 
de esgrimir las armas que la ley ha puesto 
a l alcance de todos los ciudadanos, por de­
sidia. por egoísmo ó por miedo, contrae­
rán tremenda responsabilidad. Y  si por 
una indiferencia colectiva suicida, que no 
sería sino la suma de las deserciones indi­
viduales, la  catástrofe sobreviniera, no en- 
coitrarían ellos ni el ocmsuelo que en áni- 
aios varoniles produce siempre la certeza 
de haber cumplido siempre sus deberes.

Cuando quisieran refugiar sus amarguras 
en una nueva, tardía edición del deplora­
ble "JO  no  soy político», desde el fondo 
de sus conciencias, despiertas al fin por el 
estruendo de la  revolución triunfante, una 
voz callada y, sin embargo, atronadora, 
contestaría con acento justiciero: j N o  me­
reciste ser hombre 1 ¡ N o  supiste ser ciuda­
dano !>

Con estas exclamaciones viriles de nues­
tro ilustre colaborador D. José Sánchez 
Guerra, debemos azotar á los que llamán­
dose monárquicos no salen á combatir por 
el ideal en las horas de lucha.

r a

M E  [ O H  E l iO O S
El resultado electoral indica una franca 

y  resuelta orientación hacia e l liberalismo 
monárquico. L a  nueva intelectualidad es 
liberal monárquica. Cuidemos de ella, v i­
gorizando su espíritu con la creación de 
Comités que acudan presurosos á la lucha.

En cuanto á la labor que desea desarro­
llar en el Ayuntamiento diré que me pro­
pongo defender, con la  esperanza de ser 
atendido, una reforma de l»s  impuestos 
munici¡)aies en su esencia y su forma, be­
neficiando á  las clases industriales y  mer­
cantiles V á los particulares, de acuerdo 
con la labor hecha en e l mismo sentido por 
los Municipios de Londres, Bruselas, Ber­
lín y otros que conozco con algún detalle.

Defenderé el abaratamiento de las sub­
sistencias, en favor señaladamente de las 
clases jornaleras, de tal suerte, que las 
reformas y  medidas que proponga im pli­
quen un aumento en el jornal para que éste 
tenga mayor fuerza adquisitiva.

FwnCTtaré el desenvolvimiento vigoroso 
y óonsdente del espíritu municipal, sin el 
que no es posible el Municipio, aun cuan­
do esté artificialmente representado por 
concejales.

Dedicaré mi atención al alcantarillado y 
al saneamiento del extrarradio.

Propondré un plan completo y  general 
de urbanización, á fin de evitar en lo  su­
cesivo que, como ahora, se hagan las obras 
múltiples y  complejas que aquél compren­
de. sin orden r i  ocaicierto.

Colaboraré, permitiéndome algunas ini­
ciativas, en la reforma de las Ordenanzas 
y disposiciones vigentes, con e l objeto de 
suprimir trabas y evitar vejaciwies á  los 
vecinos de M adrid y de dignificar la situa- 
cirai de los empleados municipales.

En  suma, procuraré que mi voz sea eco 
fiel de la opinión madrileña, encarnando 
en todo momento la aspiración y el pensa­
miento de Madrid.

José Valero Hervas.
Concejal p„¡ el ühlrlio ile Bue, avisls.

N o  puedo juzgar la elección de todo 
Madrid, porque iio la he estudiado. Res­
pecto de la del distrito de Chamberí diré 
que es la prueba más hermosa de indepen­
dencia, de regeneración del espíritu cívi­
co y 4® firmeza de voluntad del cuerpo 
electoral, puesto que sin apoyo oficial ni 
de partidos políticos, y á pesar de la des­
piadada coacción de ciertas autoridades, 
he obtenido el primer puesto sólo por su 
esfuerzo y decisión. M i elecdón servirá de 
estímulo y provechosa enseñanza de que 
cuando e l pueblo quiere ejerce la  sobe­
ranía.

M i labor será administrativa y  social, 
verdadera misión de los Municipios.

M e presenté con carácter monárquico in­
dependiente, y perduraré en esta situa- 
rióii.

Luis M ilian.
Concejal pu f e l d is tr ito  ue Cb^mOeri.

Considero en extremo favorable para 
los elonentos monárquicos e l resultado de 
las elecciones en M ad rid ; quizá, ó sin 
quizá, con un poco más de unión en al­
gunos otros distritos, le® republicanos hu­
biesen sido batidos en toda línea, el éxi­
to hubiese sido completo y la minoría re­
publicana en el Ayuntamiento de Madrid 
habría sido una verdadera minoría. Por 
lo que respecta á m i carácter de concejal, 
netamente católico, m e encuentro plena:- 
mente satisfecho del resultado obtenido; 
hemos sacado triunfante nuestra _ candida­
tura y con una votación muy lucida.

E l programa que llevo al Ayuntamien­
to se reduce á  bien pocas palabras : «cum­
plir con mi deber», empleando mi volun­
tad, que es mucha, y  m i inteligencia, que 
es bastante n^nor, en desarrollar en todas 
sus fases y aspectos este programa, sim- 
plicísimo en palabras, pero que puede ser 
y tiene que ser, para llevarlo á cabo, abun­
dante en hechos. La  pauta me está ade­
más marcada por mis dignísimos preuece- 
sores del Centro de Defensa ^ l a l  j  la 
labor que ellos han realizado y  vienen rea­
lizando son el camino que yo he de seguir.

En  cuanto á los incidentes electorales 
ocurridos, quedan por mi parte cranpleta- 
mente olv idados: los hubo, como los hay 
en todas las elecciones, el ardor de la  lu ­
cha los acrecienta; pero una vez pasada, 
sucede al igual que las pesadillas que so­
lemos, á veces, tener durante la  noche, 
que nos reimos de ellas... cuando es de 
día.

Tomás Silvela.
Conceja l por e l d ia lr ito  de Buenovista.

L a  lucha electoral reñida ha evidenda- 
do de forma incontrovertible que los mo­
nárquicos cuentan con un número grandí­
simo de adictos, é igualmente que e l re­
sultado hubiera .sido victorioso totalmente

si los personalismos se dejaren á un lado 
cuando la ley llama á los ciudadanos á 
las urnas j esto aparte, se ha puestp de re­
lieve la avasalladora fuerza de 1«» elemen­
tos monárquicos, allí dunde la unión ha 
sido una’ realidad.

M i mociesta labor en e! Ayuntamiento 
estará inspirada en aquellos ideales que 
redundar puedan en beneficio de mi P a ­
tria, de mi Rey y de éste que para mí 
constituyó, constituye y constituirá siem­
pre el amor de mis amores; Madrid, este 
Madrid, valiente y caballeroso, en el que 
tuve la grandísima y legítima honra de 
nacer.

¿Incidentes de mi elección? Ninguno, 
sirviéndome aquéllcs para comprobar, por 
lo que al distrito que me ha hecho ia mer­
ced de elegirme se refiere, que continúa la­
tente en e l pecho de los habitantes de 
aquella populc®a barriada la altura de 
miras, la nobleza característica de aquellos 
nuestros antecesores, que en la epopeya 
del año 8 de la pasad.a centuria (y  los de 
Lavapíés cumplieron ccxno buenos) cruza­
ban por entre las baterías establecidas en 
el histórico Prado de San Fermín, arman­
do pendencia con los centinelas si no les 
dejaban encender sus cigarros en las me­
chas de Ips cañones... Este es mi Madrid.

Vicente Martín Arias.
C u n c ja l por e l d liir lcu  del HuspHal.

E l resultado ha sido, á mi juicio, favo­
rable para los intereses monárquicos, sien­
do de lamentar que la victoria no haya 
sido completa en todos los distritos, por 
la fa lta  de disciplina de algunos candida­
tos que, prescindiendo de los intereses ge­
nerales, presentaron su candidatura fren­
te á la de coalición.

M i programa en el Municipio se ajus­
tará al estricto cumplimiento del deber, 
prescindiendo de toda política y procuran­
do con todas mis fuerzas seguir las hue­
llas de mis dignos antecesores y defender 
honradamente los intereses de Madrid.

Em ilio Antón.
Conceja l por e l i l i i lr l t o  Cel Hospicio.

Opino del resultado electoral que, _á pe­
sar del triunfo obtenido por la  candidatu- 
ra monárquica, es cada día más de iamen- 
tar la apatía de ese crecido tanto por cien­
to que se abstiene de votar, porque si fa l­
tando su cooperación, por los números se 
demuestra, la mayoría, seguramente, si to­
dos ejerciesen su derecho y obligación de 
emitir el sufragio llegaría al triunfo com­
pleto é indiscutible.

La  labor que me propongo desarrollar 
en el Ayuntamiento es modestísima, pero 
de rectitud y justicia absolutas; ponerme 
siempre al lado, sin distinción de colores 
políticos, de aquellos que hagan ó  propon­
gan cosa beneficiosa para los intereses de 
Madritl, y  oponerme con todas mis ener- 
gía.s á cuanto suponga abuso, descuido ó 
injusticia.

Luis Retortillo,
Cuncejal por el d istrito  del H osp ic io .

E l resultado electoral ha constituido 
una patente y potente manifeátación del 
sentimiento monárquico del pueblo de M a­
drid, evidenciando á la par la  más pura 
sinceridad del Gobierno y de las autorida­
des en la más alta expresión de la  ciuda­
danía.

K K U G L O N E S  D K  Ü K  I J í S I G N E  « K J I Ó C R A T , \

Escribe el ex ministro D. Bernabé Dávila.
P a ra  “ h a M o n a r g c i i ...

E l progreso indefinido es ley de v id » p az » los pneblosy sooiedadeslinBianas. L »  
libertad bien entendida y  honradamente practicada, no pueda ser ya, en los tiem­
pos que alcanzamos, ana fantasía pavorosa como en la  Edad BEedia. ó an  paseo tn -  
m altaoao al Capitolio detrás de les pasos de algún Kieuzi, sino ana idea y  nn len -  
tim irnto intiman ente arraigados en el cerebro y  en el cerazón da los individaos y 
de las eolectividades.

Entiendo, pues, qae lee antecedentes del Sr. Dato y  los trasos ó lineas qme ha­
cen resaltar los eimpáticoa contornos de sa figara política, son, á la  hora presente, 
la  mejor garantía de qae, per sa  advenimiento a l Poder en cirennstaBcias biea v i -  
ticai y  difíciles, no se detendrá la  obra constante del progreso ni sa frirá  ia  liber­
tad  dolorosos eclipeee.

Qoiero acariciar la  esperanza de qae todos los dignos BCinistros qae constita- 
yené integran la  sitnación deGobierno presidida por el Se Dato, consagrarán de 
común aonerdo sns eefnerzos á la  defensa del régimen constitaeion»! represent»- 
tivo y  parlam entario

P a ra  qae así sea, y  el éxito ceroae sas eefaerzos, hago fervientemente patrióti­
cos votos.

B E R N A B E  DAVILA
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M i labor en el Concejo será tan modesta 
oomo ral persona. M i, actuación habrá de 
encerrarse dentro del nuis grande de los 
principios en que descansa la ley Munici­
pal ; esto es, prcxmrar el bienestar de los 
vecinos de Madrid y  el fcmiento de sus in­
tereses.

Emilio Blanco.
C a n c e j. lp o r  el d is tr ito  d e l Centro.

La  jornada del día 9 representa un 
triunfo positivo de nuestra causa en M a­
drid ; y he podido observar en e l curso de 
la propaganda electoral, que las clases 
proletarias van interpretando la fecunda 
lab<» democrática de nuestro Soberano, 
revelando su adhesión en espontáneas ma­
nifestaciones de simpatía, que son de evi- • 
dente realidad en la urna, donde aparecen 
tachados ntxnbres de candidatos de oposi­
ción, que s(Mi substituidos por otros de los 
nuestros, demostrándonos esto que la  idea 
no tiene en las extremas izquierdas la fer­
vorosa solidez de que b las«ian  sus jefes.

¿M i labor en el Ayuntamiento?
Labor no puede preparar por sí quien, 

como yo, es el último de los soldados de 
fila en el partido liberal, d irigido por mi
?ueridd je fe , el señor conde de Romanones. 
ntención, s í ;  intención, y deseo vehemen­

tísimo, de ayudar con sinceridad y honra­
dez á  la  buena administración del Muni­
cipio de este pueblo de M ad rid ; gratitud 
profunda hacia los electores monárquicos 
del distrito de Chamberí, en el que nací;
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E l resultado electoral me ha satisfedio 
grandemente, no sólo por el hecho de ser 
e l^ id o , sino porque una vez más se va de­
mostrando el gran arraigo que el pueblo de 
Madrid tiene por la  Monarquía.

Ljp. labor que me propcsigo desarrollar 
en el Ayuntamiento es, en primer lugar,

poner toda mi actividad y energía en baie- 
ficio de los intereses de mi distrito, y aüe- 
más trabajar ccsi gran entusiasmo en pro 
de las industrias del pueblo de Madrid.

Jenaro Marcos.
Concejal pot el Oistrlto del Congreao.

¿Pueden los sujetos 
que no sean granujas y canallas 

injuriar á los honrados que les conce­
dieron el honor de batirse?

El chanfagísta vil 
que se oculta en su madriguera  

de la calle de Arlabán tiene la palabra.

AAonárquicos:
P a ra  los instantes de vuestras vacila­

ciones tened siem pre guardada  
en el corazón una frase,

Y que suba entonces á vuestros labios: 
— Que nunca sea yo desleal 

á mi Rey.

y, en consecuencia, preocupación constan­
te por mantener siempre la dignidad del 
cargo de concejal, informándome, depu- 
r.iiido. y  en su caso denunciando, los mo­
tivos que las gentes puedan ta ier para vi 
vir en abierta prevHición contra los que 
aspiran á ocupar tan delicado puesto y 
tan de la  confianza del pueblo. Gestionaré 
benevolencia para con el vecindario en ge­
neral ; seré portador de las peticiones del 
distrito, mantenedor infatigable de las que­
sean justas, V no cederé hasta conseguir que 
la  tan olvidada como desa.seada barriada 
de Cuatro Caminos sea, cual debe ser, 
amena puerta de entrada de esta corte.

Ccm estas líneas transmito á todos los 
electores de Chamberí cuan grande es mi 
gratitud por el triunfo que me concedieron.

Pascual Ruiz Salinas.
Concejol por el distrito de Cdinibe

Las últimas eJeccioncs dem«iestran dos 
cosas: que los monárquicos son más nu­
merosos y fuertes en Madrid que los re­
publicanos, aunque se mueven menos, v  que 
ia mayar fuerza de la Monarquía en Ma­
drid está en los industriales y comercian­
tes. á pesar de que son los más vejados y 
desatendidos por la  Administración.

M i propósito es, sencillamente, inspirar 
mis actos en la más rigurosa y estricta mo­
ralidad, considerando esto fundamental 
para eí prestigio idel Ayuntamiento y el 
fruto de su gestión.

Manuel Samperio.
Concejal p o - e l  d ls lr lio  e la Unlvernidad

Dice 6oncas, de Dato.
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£ N  E L  C O N S E J O  D E  E S T A D O

Se  posesiona de la Presidencia
el Sr. Duque de Mandas.

ÍA

fh

El Gobierno, da posesidn de la Presidencia del fonsejo de Esiado
al Excmo. Sr. Duque de Mandas. Fot. áe b . c.»

E l sábado anterior se reunió el alto 
Cuerpo consultivo ]>ara dar posesión de 
su presidencia al señor duque de Mandas.

A  ¡a solemnidad asistió el Gobierno de 
Su Majestad.

I z «  ministros iban de uniforme c o i ban­
das y  placas de iliferentes Ordene» nacio­
nales y extranjeras.

De uniforme también, y luciendo diver­
sas condecoraciones, los señores consejeros 
de Estado, que asistieron al acto sin fa l ­
tar uno.

E l señor .\guilera introdujo al ilustre 
presidente, sobre cuyo busto, cubierto con 
la  casaca de ministro de la Corona, se des- 
tacalwm los colores blanco y azul de la ban­
da (le Carlos I I I .

Leída por el secretario general. Sr. M ar­
tínez Fresneda, la fórmula del juramento, 
prestólo el señor duque, v  temió asiento á 
la derecha del je fe  del Gobierno.

Reptoducimos los discursos prcwunaa- 
dos por los dos presidentes:

Discurso dei je fe  del Gobierno.

«Señores concejeros : Sirvan mis prime­
ras palabras para expresar al Ccffisejo, en 
ncmbre del Gobierno, el alto respeto y  la

profunda estimación que le merecen los 
grandes servicios que con celo y compe­
tencia verdaderamente insuperables presta 
á  la nación. Hombres ilustres, de privile­
giada inteligencia, ccaisagrados de por vida 
al estudio de los arduos y complejos pro- 
blemas que se relacionan con la goberna­
ción del Estado, mantenéis con gloria el 
tradicional prestigio del primero de nues­
tros Cuerpos consultivos ; por eso el Go­
bierno de S. M . se complace en felicitaros 
efusivamente ñor mi cóndiícto, haciendo ex­
tensiva esa felicitación al brillante, al ilus­
tradísimo Cuerpo de oficiales del Ccmsejo, 
que coopera con vosotros y os ayuda en 
vuestra diaria y d ifíc il labor.

• Cumplido este grato deber, y  después 
de lamentar que e l Ccsisejo se vea priva-'o 
del valioso concurso de un hcmbre de tan 
grandes merecimientos como el Sr. Nava­
rro Reverter, vuestro presidente anterloi, 
sólo me resta significar al insigne, al ĥ i- 
norable señor duque de Mandas, la  grati­
tud á  que nos obliga aceptando la presi­
dencia de que acaba de posesionarse.

> Cuando _se han prestado tantos y t^n 
eminentes servicios al país en la Adminis­
tración, en la política, en la diplomacia ;

Ayuntamiento de Madrid
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cunado se han dado tantas y  tales prueoas 
de ciudadanas virtudes, de laboriosidad, 
de capacidad, de ccHnpetencia, de desin­
terés, de patriotismo, como ha tenido oca- 
si&i de dar en su larga y brillante vida 
e l señor duque de Mandas, se llega á estos 
altísimos puestos en la Administración pú­
blica con una gran autoridad moral, con 
la que se ha de vivir en ella rodeado del 
respeto, de la consideración y  del afecto 
de un ¡lueblo entero. Tratándose, señores, 
del señor duque de Mandas, no cabe m a­
yor alabanza que la de consignar su nom­
bre.

Discurso  dal duqua da Mandas.
«Anfle todo, he de eacpresar mi viva y  pro­

funda gratitud á S. M . el Rey, que se ha 
dignado designarme para presidir el más 
a lto  y eminente Cuerpo consultivo de la na­
ción. Esta gratitud debo también extender­
la al Gobierno de S- M ., que ha propuesto 
m i nombramiento al Monarca.

• Hace poco más ó  menos treinta años, 
otro Mcnarca me enviaba á remediar mu­
chos males y  ruinas en una vasta región 
azotada por cjuel catástrofe; allí fut ani­
moso y con plena confianza en mí mismo. 
I Cuán distinto es mi estado de ánimo en 
e l día de hoy 1 En este recinto, en donde 
todo anuncia la serenidad del saber, ante

la majestad de la  ley, ¿ cómo no he de emo­
cionarme y desconfiar de mí mismo al ver 
aquí a gru pad » hombres que con diversi­
dad de criterio, pero con igual alteza de 
miras y propósitos han dirigido tantas ve 
ces los destinos de la  nación; honbrcs que 
ahora se dedican á consagrar e l caudal de 
su ciencia al examen de problemas cada vez 
más arduos, yz. que, por fortuna, es tam­
bién más activa la vida nacicmal y social 
de nuestra España?

• Pero va siempre unida a! saber verda­
dero la  benevolencia, y cuento, gpr consi­
guiente, con la de los dignísimos y emi­
nen te  consejeros de Estado; siendo tam­
bién otro motivo para que pueda dominar 
quizá la desconfianza de que e to y  poseí­
do el brillante personal que prepara aquí 
las resolucione del Consejo, orgullo de la 
Administracron española, plantel de admi­
nistradores meritísimos á veces, y también 
otras veces de eminentes políticos.

*Con estos dos elementos espero poder 
consagrarme c m i  todas m is'fuerzas al cum­
plimiento de mis funcicmes con absoluta 
imparcialidad, y  en estos momentos, cuan­
do en mí todo se apaga, pero está alerta 
la condencia. en las postrimerías de mi 
vida, nada he de omitir de cuanto pueda 
hacer ¡xir mi patria y por mi R ey .»

EL NUEVO GOBERNADOR DEL BBNeO

Don Lorenzo Domíngaez Pascnal.
Ex ministro y  conservador también de 

abolengo, el nuevo gobernador del Banco

de España. D. Lorenzo D<«nínguez Pas­
cual, , permanecía indebidamente alejado 
de los puestos á que su inteligencia, cul­
tura é integridad le hacei merecedor.

En ei Banco de España desarrollará una 
labor meritísima, comparable á  la realiza­
da por D . Eirluardo Cobián, gobernador 
salwmte. Mucho nos place ver cómo conso­
lida el presidente del Consejo la situación, 
haciendo nombramientos tan acertados 
como el de Dcmínguez Pascual. Felicita­
mos á  éste c c «  mucho afecto. A  continua­
ción publicamos un autógrafo de Domín­
guez Pascual referente á la pxilítica que 
gobierna.

>-

i  Exmo. Sr. D- Lorenzo Domlmguez Pascoal qne ha 
sido nombrado Gobernador del Banco de Espaha v 
Consejero de Estado.

Canalejas y los liberales.
1

Ignoramos si la suplica íomalada por nosotros en uno de los últimos nilmeros in­
fluirla para que las más ilustres personalidades del partido liberal se unieran el miérco­
les rindiendo un homenaje justiciero 6 la memoria del gran patricio D. Dosé Canalejas, Fué 
LR MORRRQUIR el único periódico que publicó lo siguiente: «Nosotros hov dirigimos un 
ruego 6 todos tos líberídes: Due obondonondo por unas horas los rencores, se unan el día 
doce del actual y tributen un homenale de cartiiosa recordación al que sncuqtbió sirviendo 
al partido liberal  ̂al Rev->

V sn el templo de San lerónimo, cual si nuestra súplica hubiese conquistado los co­
razones, uníanse los jefes de grupos liberales para rezar por el que fué jefe de todos, 
n las plegarias con que nosotros pedíamos é Dios por el alma del amigo entrañable á qnien 
nunca olvidaremos, ohadlmos también una súplica fervorosa. S ese súplica se la dirigíamos 
é qnlen seguirá velando por su Patrio v Dor los suvos desde las reglones Dllraterrenas. 
V murmurábamos Implorantes:

— Don Dosé: Oue ios aquí reunidos hov lleguen á dominar sus pasiones. V que alié, 
en el Parlamento, surja un partido liberal poderoso en el que hava fuerte unida para ser­
vir ú la Patrie v al Rev. Los que tal realicen, serán vuestros más ffeles. los qne con 
más omorosfl devoclén habrúu pedido en el día de hov por vuestra ventura en el vivir 
eterno-

fot, Kaulak.

D. Eduardo Dato y D. Miguel Villanueva, 
escriben del glorioso patricio que muró.

A  continuación van dos hermosos traba­
jos publicados por D iario Umversal en el 
hcmienaje rendido á la mem<«-ia de (Cana­
lejas. Son los que más profundamente im- 
pre.sionaron á nuestros corazimes. E l de 
Dato, por sintetizar de modo admirable la 
enorme labor realizada por nuestro queri­
dísimo amigo D . José.

E l de Villanueva, porque ]>i(le, rwno 
nosotros, unión y  paz para beneficio de la 
Patria y fiel R ey :

%
«Agradezco al D iario Universal la ama­

ble invitación que me permite asociar mi 
ncwnbre al homenaje ju.stísimo que dedica 
en este número al excelso orador, gran ju­
risconsulto y eminente ix)litico D . José Ca 
nalejas.

Tratándose de figuras como Canalejas, 
estos homenajes de los contemporáneos 
son_ un anticipo del que ¡es dedicará ia H is­
toria en su hora serena de justicias. La 
Prensa, que, en su papíel de gran tribuna 
de la actualidad, es c o o k > una avanzada 
de la Historia (aunque por estar muy pró­
xima á  los sucesos padezca á veces algunos
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errores de óptica), cumple una misión pa­
triótica y generosa al iniciar ó secundar es­
tas manifestaciones del apredo y respeto 
públicos que se deben á los grandes hom­
bres. Bien puede decirse que en este caso 
la Prensa hcsira á uno de los suyos, pues 
periodista sobresaliente fué también Cana­
lejas, entre los múltiples oficios de ¡a vida 
pública que ilustró las luces de su privile­
giada inteligencia.

Ttive el honor <le suceder á Canalejas 
en la  presidencia de la Real Academia de 
Juri^jrudencia y  en la del Congreso de los 
Dijiutados, y he venido ahora á ocupar el 
puesto que él llenó con su poderoso'enten­
dimiento, su amor al bien público y todas 
las demás sfñaladas dotes de su preclara 
personalidad. Me confunde el que, en el 
curso de los hechas, h.iya venido á enla­
zarse en este orden de sucesiones mi mo­
desto nombre con el suyo, tan ilustre y  glo­
rioso.-

Recordar lo que fué y .representó Ca­
nalejas en el Parlamento, en el Gobierno, 
en el foro, en las Academias y en todas las 
manifestaciemes de la vida intelectual y  po­
lítica, pide más experta pluma que la mía, 
pues no bastan la admiración y el afecto 
para suplir la elocuencia reclamada por tal 
asunto.

D iré solamente que hallándonos uno y 
otro en campos políticos d ifer«ites . eixistió, 
con todo, entre nosotros, además del afec­
to de una amistad .sincera y de la admira­
ción que á mí me inspiraban la palabra 
maravill<«a dcl orador y el luminoso pen­
samiento del político y el jurista, cierta 
parcial coincidencia de orientacácmes naci­
da del interés que á ambos nos inspirara, 
y exi'uso decir que á mí sigue inspirándo­
me, la moderna legislación obrera, que va 
suavizando las luchas sánales comunica 
á la Economía y al Derecho el calor de 
principios éticos y humanitarios capaces de 
disminuir e l dolor en el mundo y dar paz 
á los hombres en la medida en que esto es 
jxjsible.

R l mismo vínculo cordial de simpatía, 
nacido de la coincidencia parcial de orien­
taciones que dejo apuntatk, debe hacerse 
extensivo al espíritu de tolerancia, que 
Canalejas amó y practicó, y  que es tam 
bien un instrumento de paz y de respeto 
mutuo entre los hcmibres, necesario en todo 
y no menos que en otras cosas en las fun­
ciones de la  vida pública.

La muerte trágica de Canalejas vino á 
l ^ e r  una corona cívica sobre su vida g lo ­
riosa. Tod<« los españoles debemos incli­
narnos con respeto ante la memoria de e.ste 
hombre insigne que tan noblemente sirvió 
á la Patria y  á la Monarquía.

Eduardo Dato.»

•Ln  año nos separa del día trágico en 
que perdíamos el jefe.

i Cómo olvidar aquel horrible crimen los 
que recogimos el cuerpo inerte del amigo, 
manando sapgre, que al brotar arrastraba 
los grandes y generosos pensamientos que 
germinaron en su cerebro á impulso de su 
íUteiidrado amor á la Patria !

¿ Qué cabe hacer para hcmrar la memo­
ria de quien subió tan alto y murió con 
t o t a  grandeza ? H ay algo muy digno de 
llegar §n estos mranentos hasta Canalejas: 
la veirdad, porque es la  ofrenda más valiosa 
para los que viven, como él, en la región 
donde_ moran los héroes y  los mártires del 
cum¡)limiento de su deber.

\  ninguna verdad hay más notoria que 
la tristeza inmensa, fría  como la  muerte 
que amda hoy en los ccfazones liberales 
al ver su partido roto por la discordia, des- 
tOTado del Poder por esa causa é imposi­
bilitado de cumplir su programa de gran­
des reformas, en el que se cifraron tantas 
esperanzas de paz y  de progreso. La  caída 
wrpreniüó hoy al partido, crano ayer á su 
je fe  cuando más necesaria era su vida ac­
tiva y f ^ n d a ,  sin la cual los partidos po­
líticos pierden su razón de existencia y las 
sociedades se condenan á letal estanca­
miento.

¿í'u lpas, respwisabiUdadffi?... Hablar 
de ellas sería añadir una falta más á las 
que se hayan podido cometer. S i en este - 
día, íriste y solemne, evoco recientes suce­
sos uniéndolos al sacrificio de Canalejas, 
es porque abrigo esperanza de que su re­
cuerdo puede sen-ir para remediar lo que 
no acertamos ó  no supimos impedir Las 
tumbas que encierran las grandezas huma­
nas s e r^  eternamente el ara santa donde 
la concienaa de los htxnbres renueve sus 
juramentos y  corrija sus errores, para ser­
vir mejor a la Patria.

M iguel VillaDueT»,*,

P<x- el exceso abrumador de original no- 
reproducimos hasta hoy el hermosísimo 
trabajo que nuestro querido amigo el ilus­
tre director de La  Corresfondencia de E s ­
paña publicó hablando del presidente del 
Consejo.

«Desde los tiempos en que Silvela d i­
sintió de Cánovas ctmozco á D. Eduardo 
Dato. En esas peregrinaciones por la ad- 
V rsidad es donde mejor pueden ser cwio- 
cidos los hombres públicos, y donde los 
hrxnbres públicos pueden conocer mejor á 
los periodistas. Los primeros, más que je ­
fes, sen amigos, camaradas, compañeros de 
lucha : en la trinchera, capitán y soldado 
no son otra cosa que hermanos. Los se­
gundos, ascendidos al rango de íntimos 
confidentes, de leales amigos, de almega- 
dos servidores, conocen á sus inspiradores 
hasta en los últimos repliegues de su con­
ciencia. Y  á su vez, aquellos á quienes sir­
ven pueden estudiarlos á fondo, ya que en 
los diarios como E l  T iem po, órgano de la 
disidencia silvelista, qutoes en ellos es­
criben. ni es por lucro, ni por cálculo, ni 
por ánimo de medro. Sin cdDrar, sin reci­
bir merced de destinos, sin conocer de la 
política más que los dolores de la persecu­
ción, expuestos á todo lo  malo, sin cono­
cer nada bueno, son los tiempos de las di­
sidencias piedra de toque para las almas 
y  para ios corazones. A llí, en E l  Tiempo, 
conocí yo á D. Eduardo Dato, y  poi na- 
herlo conocido allí, puedo de él hablar cc*i 
pleno conoc'miento de causa.

parado «Mitra los canovistas. Enemigo de 
la grosería, de la frase dura, del agravio 
personal, de las campañas violentas, fué 
siempre partidario de que E l  Tiem po  fue­
se un diario de ideas, y  lo logró. A  las 
personas se las atacaba con fina ironía, 
ccsi suave y sutil alusión, y ni aun cuando 
fu ron pactados graves lances lograron los 
no iniciados en los secretos perscmales en­
contrar en lo escrito la causa de Ies agra­
vios. y  Dato, que era el guante blanco, 
era á la vez la mano de hierro. Dos ó tres 
veces hubo flaquezas en la disidencia, y 
Dato fué siempre quien mantuvo el fuego 
sagrado. «Estaremos aquí— decía— hasta 
que tengamos canas, á menos que Cánovas 
rectifique.» Y  su energía, y su optimismo, 
y su eterna sonrisa, hacían olvidar la ari­
dez del desierto, de ese desierto que para 
algunos aún no ha t « i id o  fin.

Dato, con Azcárate, fué en España el 
verdadero iniciador del estudio de las cues­
tiones sociales, y en E l  Tiem po, y debido á 
su iniciativa, fueron iniciados ios nuevos 
derroteros de la legislación social, pudien­
do decir, sin miedo á  rectificaciones, que 
Dato ha sido el apóstol que en los partidos 
monárquicos han tenido los proletarios y 
los desvalidos.. Su vida de disidente ha 
sido completada con ,su vida de gobernan­
te, y  si el hombre de oposición prometió, 
el hombre de Gobierno cumplió con creces 
lo prometido.

** •
«» c

Dato lo debe todo á sí mismo. Sin ser 
yerno de primate, ni hijo de personaje, ni 
pariente de procer, por virtud de su traba­
jo  y de su talento, destacó su figura lle­
gando á  subsecretario de Gobernación con 
don Francisco Siluela, hombre que era me­
recedor de otra patria, de otro ambiente y 
de otra sociedad. ¡ A  tiempo murió para 
no haber visto las cosas que otrcs hemos 
visto I

Dato, que fué el Bautista de la disiden­
cia, el que inculcó á Silvela la necesidad 
de moralizar lo que estaba desmoralizado, 
el que realizó la inspección famosa del Mu- 
nitápio madrileño, representó durante los 
siete años que duró el cstracismo poirtico 
de los silveiistas e l espíritu de templanza 
y gracias á él no fué E l  T iem po  un trabu­
co naranjero, dispuesto siempre á ser dis­

La Rodriga, se hundió.

Muerto Cánovas no tenía razón de ser la 
disidencia silvelista, y e! partido conserva­
dor, «MI patriotismo que debía servir de 
ejemplo, proclamó je fe  á D . Francisco 
Silvela, Yo, que era silvelista, pero no con­
servador, cOTtinué con mi independencia, 
muy modesta, aunque muy inquebrantable, 
y  aun cuando mi afecto, muy sincero, á 
Silvela, á Dato y á Villaverde me unía, 
imposible me fué transigir y convivir con 
quienes la víspera estábamos á punto de 
rompernos la cabeza. Desde mi rincón he 
ido v i« id o  cómo la vida se ha ido desarro­
llando, y  á mi archivo iban llegando he­
chos públicos y  secretos de los unos y de 
los otros. Con lo que m i archivo guarda 
habría que renegar del noventa por ciento 
de los politicastros españoles y para con­
denarlos á algo más que á silencio. En el 
diez por ciento de los políticos que de mi

Rodriga.— Sálvame, Pablo, que me hundo.
Pablo.— ¿Por qué no te agarraste com o yo á una tabla?

archivo salen incólumes, figura D . Eduar­
do Dato, y por añadidura hallo en mi ar-- 
chivo á centenares las citas para enalte­
cerlo, sin que encuentre una sola para com­
batirlo, ni ccmo polítiix), ni como caballe­
ro, ni en su vida pública, ni en .su vida 
privada.

Dato, con Silvela, representa en la polí­
tica española la verdadera democracia. No* 
la democracia de opereta bufa, sino la de­
mocracia de cerebro, encarnada en la con­
ciencia. Y  además de representar el ver­
dadero .sentido de la democracia, encarna 
Dato, por sus gustos, j>or sus aficiones, por 
su cultura, por su manera de ser, el senti­
do europeo en su más amplia concepción, 
pudiendo asegurar que Dato podrá fraca­
sar por querer europeizarnos; pero que no* 
fracasará por intentar distanciamos ae tu - 
ropa. España, país de la paradoja, ofrece 
la paradoja, y no pequeña, de tener al • 
frente de un Gobierno ccmseri'ador á quien- 
jxxiría ser je fe  de un partido democrá­
tico.

Ministro después de muerto Cánovas, 
fué su labor «ninentemente social, y lo- 
¡xxro que en España se ha hecho en ese 
sentido, ó  es obra persona! de Dato, ó á 
su iniciativa es debido. Su labor, aplau­
dida por todos, hasta por Pablo Iglesias, 
es la obra de un convencido, y yo recuerdo 
que en E l Tiem po, y por indicación suya, 
protesté con toda energía del ostracLsmo á 
que les socúilistas estaban condenados y 
de la persw.'ución sistemática de que eran 
objeto por parte de los lartidos turnantes. 
Todo, absolutamente todo cuanto Dato ha 
hecho desde que se «insagró á la vida po­
lítica, ha sido de corrección exquisita y de 
lealtad acrisolada para sus ideales de toda 
■SU vida, pudiendo asegurar, sin miedo á  
que nadie rectifique, que Dato ha sido el 
único político español que siempre se Qa 
sacrificado ante el ideal. C c « Cánovas pudo- 
ser ministro, y sacrificó la cartera ante .su- 
ideal silvelista. Con Silvela pudo ser pre­
sidente, y dejó que Maura entrase en el' 
partido, sacrificándose ante el ideal de ha­
cer un partido conservador poderoso. H aoc 
meses pudo producir una crisis y  ser ungi­
do jefe, y se sacrificó por la  unidad del 
partido. Y  si ahora ha aceptado la presi­
dencia, también lo  ha hedió sacrificando 
cosas que le son muy amadas ante un ideal 
que no podía dejar de servir. Ese ideal n o  
es otro que su amor de siempre, inquebran­
table, sobre todo, aun sobre su vida, á la 
persona del Rey, al cual no podía dejar 
indefenso y abandonado á la hora en que- 
los unos y los otros, cada cual por su ra­
zón, lo dejaban en completa indefensión-,

Dato, político y caballero de ejemplari- 
dad digna de ser imitada, llega á la presi­
dencia de! Consejo sin saber lo que es te­
ner un enemigo. Yo, que en los días de la 
adversidad ccmencé á ser su amigo, á Dios 
pido que le permita hacer todo lo  bueno 
que él seguramente querrá realizar, y que 
cuando la presidencia abandone pueda de­
cir lo que h oy : «N o  tengo un enemigo.»

Juan de Aragón .»

Su ceso  próximo: D e s ­
pués de las e lecciones  
generales,feneceré  un 

papelucho radical. pÍT'
El gerente del pape­
lucho abandonará ei  
oficio, y en vez de la 
pluma esgrimirá elcu-  
charón en la cocina de  
la tonda de su suegro.

El [omejo He ig io s  (im el Rey
D el Consejo celebrado en Palacio bajó­

la presidencia del Rey, el Sr. Dato fac i­
litó la  siguiente referencia :

«En  el discurso que he prenunciado 
ante S. M ., he consignado que las últimas 
eleccitMies se han desenvuelto en un am­
biente de paz y tranquilidad perceptible 
para todos los partidos políticos que han 
tomado parte en la lucha, sin que se haya 
podido señalar una sola coacdón por par­
te del Gobierno, que ha querido dar ejem­
p lo de' apartamiento de la contienda y de 
verdadera sinceridad electoral.

»N o  obstante, han obtenido un triunfo- 
importante las candidaturas dinásticas, y

Ayuntamiento de Madrid



-el regulado general de la elección ha sido 
favorable á los candidatos conservadores.

• Esto, en mi sentir, acredita, de un 
dado, el eviúeiitá arraigo de las .nst:iuciüi;e= 
fundamentales en el país ,y de otro lado, 
las ventajas de la política que ha inidado 
este Gobierno, de gran tolerancia para to­
das las ideas y  propagandas, sin otros lí­
mites que los que señala á  gobernantes y 
gobernados e l respeto al derecho.

• H e  añadido que estando recientísimas 
las elecciones municipales, cuyo escrutinio 
general se verifica hoy en toda España, y 
no habiendo de estar constituidos los nue­
vos Ayuntamientos hasta 1.® de Enero 
próximo, DO podía pensar el Gobierno en 
someter á S. M . el problema de la disolu-

<áón de estas Cortes y el de la convocatoria de 
las nuevas hasta después de que los Ayun­
tamientos ccoienzarán i  funcionar, puesto 
que ellos son órganos de la Administra- 

-ción que tienen relación inmediata con las 
elecciones generales.

• Después he dicho que nosotros pensá­
bamos abandonar los lla m a d » resortes elec­
torales que se utilizaron en algunas ocasio­
nes des(fe el ministerio de la Gobernación, 
que tenemos fe  en el pueblo y  una gran 
confianza en la opinión, ¡a  cual estimamos 
que se halla en estos mementos al lado del 
Gobierno, y que á esa opinión habremos 
« ie  acudir los ministros los primeros para 
propagar nuestros ideales y exponer nues­
tros prt^ramas en la Prensa, en mítines 
y  en reuniones públicas, utilizando todos 
¡o.s medios de cíxitacto con el cuerpo elec­
toral.

• A l  resumir la  política exterior, he tra­
tado, entre otras cosas, de la cuestión 
financiera y de la  discusión de la reforma 
electoral, asuntos de actualidad de la ve­
cina República! y de la activa campaña 
continuada por los enemigos de la auto- 
jiom ía de Irlanda.

*H ic e  alusión á la  vuelta de la opcsi- 
ción  húngara á las tareas parlamentarias 
después de su largo retraimiento, y  á la 
polémica sostenida en la Prensa italiana 
á  raíz de las últimas elecciones, sobre el 
apoyo prestado por los elementos católi­
cos á los del Gqbierno.

• Traté, finalmente, de la situación de 
M éjico, según las últimas noticias iccioi- 
das, y del reciente golpe de Estado del 
Presidente de la  República de China, 
prescindiendo de la oposición parlamenta­
ria y constituyéndose en dictador.

• Terminado el Consejo, y  previa la  ve­
nia de S. M ., los Sres. Luque y  Campúa 
han obtenido fotografías del R ey con los 
ministros para los periódicos ilustrados que 
representan.

• E l Rey ha firmado varios decretos de 
Guerra, Hacienda y  Gracia y Justicia, y 
luego ha recibido en audiencia a los sub­
secretarios, directores generales, comisa- 
rir»s regios v  demás altos funcionarios ci­
viles.»

£1 monárquico {1) 
qu 9 llama traidor á Dato, 

que interrogue i, su propia  
conciencia preguntándola si no e s  

traidor i  su Rey quien acusa  
i n j u s t a m e n t e  al Jefe  

del G o b i e r n o .

El Monarca y Correos.
E l jueves cumplimentó á S. M . el direc­

tor general de Correos y Telégrafos, señor 
Ortuño.

En lo referente á las reformas de Comu­
nicaciones, S. M . se interesó por el rápido 
desarrollo de las contenidas en la  ley de 
bases aprobada por las Cortes, tales c «n o  
la implantación de la C aja  de Ahorros, 
desarrollo del Giro, establecimiento de es­
tafetas urbanas y  otras de excepcional in­
terés para el desarrollo de servidos cuyo 
progreso sigue el Soberano con especial in­
terés.

Encontramos la siguient • 
f rescura  en el papel 

de Lerroux:
'-Triunfan los candidatos rad icales.»

¿Dónde?
¿Como no sean los candidatos radi­

cales de la Cochinchina!
Los qua triunfan 
aquí, son los que viven 
á costa de los radicales  
candidatos y c s n d i d i t o s .

e n e E R l H  R E G I A

En varios autcxnóviles fueron el martes 
á San llce fcnso  S. M. d  Rey, el Príncipe 
de Connaught, el In fante Don Caries y los 
señores conde de Rcmanones, marqueses 
de Viana y Nájera, conde de San Román 
y Urzáiz.

En el palacio de este Real Sitio fueron 
recibidos SS. M M . y  A A . por los gober­
nadores civ il y militar de Segovia.

Los cazadores dieron un paseo hasta la 
hora de almorzar, y  terminado el almuer­
zo, comenzó la cacería.

Se dieron varias batidas, que resultaron 
muy animadas, matándose muchas piezas 
y  haciéndose tiros dificilísimos.

En total, fueron muertos unos 700 fa i­
sanes.

A  las cinco de la tarde terminó la  cace­
ría, y  las Reales Personas y sus acompa­
ñantes tomarcHi el té en Palado, empren­
diendo luego su regreso á Madrid.

Si los obceros no tuvieran entaponadas 
las inteligencias con el corcho  

del radicalismo serían 
datistas furibundos.

El Sr. O lio  í 8l f o m a n  l e  la :  Drtei.
I.a Junta directiva de la popular Socie­

dad obrera de enseñanza Fomento de las 
Artes visitó ayer en su despacho oflCMil á 
su ilustra presidente, D . Eduardo Dato, 
para felicitarle por su elevación á la  Pre­
sidencia del Consejo.

Los representantes del Fomento de las 
Artes expresaron al Sr. Dato la justa sa­
tisfacción con que toda la  Sociedad había 
visto su designación para el alto cargo, con­
siderándolo como la más honrosa prueba 
del reconocimiento de sus dotes y mereci­
mientos, tantas veces demostrados en la 
intensa labor que el nuevo presidente del 
Consejo ha realizado en favor de las clases 
proletarias.

En la  última Junta general celebrada, 
la  Sociedad, que tanta gratitud y cariño 
debe á  su ilustre presidente, acordó por 
aclamación, oon gran entusiasmo, hacer 
constar en acta aquella satisfacción.

E l Sr._ Dato agradeció las felidtadones, 
y o fred ó  continuar inteeesándose, como 
hasta aquí, pcn- la  popular Sociedad, á la 
que profesa gran cariño, y  que tan eminen­
tes servidos ha prestado á la cultura ma­
drileña.

En la conferencia se acordó que el pró­
ximo domingo, 23 del corriente, se cele­
bre con toda solemnidad el acto oficial de 
la apertura del curso, que será al mismo 
tiempo inauguración de la importante obra 
realizada en el domicilio soaa!, levantan­
do un piso más para ampliar sus numero­
sas clases.

E l acto será presidido por el Sr. Dato 
y otras ilustres personalidades.

immi
P R IN C E S A .— ¡nauguraetSn.— A  la 

hora de cerrar este número no hay posibi­
lidad de conocer el éxito de ¡a d>ra con que 
el teatro de la Princesa inaugura la tem­
porada, por así dedrlo, «oficial» ; pero el 
ambienta de que viene precedido E l  reta­
blo de Agrellano pemúte vaticinar un triun­
fo  resonante paia el poeta Marquina y sus 
intérpretes gloriosos. Trátase de una obra 
extraña, inclasificable, en que fantasía y 
realidad marchan de bracero. La  experta- 
cáóo que el estreno produce es enorme; o i 
los varios teatros de provincias donde se 
ha dado á conocer, ha producido entusias­
mo y  sensación indescriptible, que el pú­
blico de M adrid seguramente ha de refren­
dar,

P A R I S H .— Nuestro enemigo.— López 
Pinillos tiene, desde hoce tiempo, una per­
sonalidad clara y  definida entre los dra­
maturgos españoles contemporáneos. Des- 
dechoso para el fácil aplauso, va derecá.o 
á la  entraña de las cosas; así, sus produc- 
ckmes son de una reciedumbre algo exóti­
ca en estos tiempos en que el diálogo ame­
rengado y los problemas á flor de piel pre­
dominan en el teatro.

Nuestro enemigo, su último drama, es 
de una energía y de una intensidad real­

mente extraordinarias. Más asequible al 
público, tal vez, que en otras produccicmea 
suyas, ha sabido, sin claudicar, ponerse á 
tono con el auditoric que había de juzgar­
le  : de aquí el mayor éxito que ha corona­
do su labor.

A l envidiable resultado ha ccmtribuído 
la  interpretación, en la que Enrique Bo­
rras hace prodigios. Sólo por verle en ia 
escena final del drama, Madrid entero ha 
de desfilar por el teatro de la plaza del 
Rey. Aníta Adamuz tuvo momentos inspi­
radísimos ; cada día nos reafirmamos en 
los brillantes vaticinios que mereció la  en­
cantadora artista desde el primer momento 
en que pisó la  escena. E l resto de la  ctxnpa- 
ñía secundó eficazmente la tarea de los 
pripcijiales intérpretes, logrando un con­
junto armónico.

C O M IG O .— L a  gentuza.— Una equivo­
cación de quien tantas veces ha acertado 
no puede ser rotunda, terminante. L a  gen­
tuza, que, á causa de lo endeble y manido 
de su asunto, no interesó al «respetable» 
la noche de su estreno, tiene, á no dudar, 
multitud de aciertos pardales, meirecedo- 
res de haber sido acoplados á otro eje más 
robusto que el que ha servido á Carlos Ar- 
niches para urdir su última obra. En su 
ejerución lucjiaron bravamente contra la 
fiera. Ix>reto, Chicote, Casíjtii. la señora 
Castellanos y  el resto de la  ccxnpañía.

Aumarol.

Ja, ja, ja, Ja.
Un tal Soriano amenaza

con el Congreso.
Ja, Ja, ja, ja.

Ese tal Soriano piensa tener 
su escañito en el Congreso .

Ja, ja, ja, ja.
]¡]So ñadorll!

Oato y las [ e l o i a s  lo á a les .
Reprodudmos de nuestro querido colega 

Nuevo Mundo'.
«Pocos políticos— si hubo alguno— han 

llegado á ia  Presidenda del ám se jo  de 
ministros con el caudal de simpatías que 
D . Eduardo Dato. Es al mismo tiempo el 
más mundano de los políticos y e l más po­
pular de ios conservadores. D e él se habla 
con afecto en el salón y en el taller. Los 
dones del carácter, el tacto, la afabilidad, 
la  cortesía, que en la vida social hacen 
gratas y aceptas á las personas, influyen 
también en la política, que es al cabo, 
aparte de otras cosas, un trato de gentes 
en gran escala. La  política, ¿qué es, en 
resumen, sino conducción ó  manejo de hom­
bres, para el mejor gobierno posible de 
la ciudad ideal?

• Estas cualidades, que todo el mundo 
reconoce en el Sr. Dato, por ser tan mani­
fiestas, han contribuido mucho á dibujar 
el concepto de su personalidad. F om a - 
mos generalmente el retrato moral de los 
contemporáneiK con los rasgos más apa­
rentes, contentándonos con ellos, sin pa­
ramos á examinar despacio si son los úni­
cos, ó siquiera los principales. Por lo mis­
mo que es el Sr. Dato tan afable, tan con­
ciliador, de tan excelente trato, creen mu­
chos que ha de ser un hcxnbre débil, ó, á 
lo  sumo, un oportunista. Sin embargo, 
examinando su historia, se ve en ella una 
labor perseverante y fecunda, que ha lle­
gado á ser fecunda por ser constante; un 
dcaninio de sí mismo y  una ccmsecuencia, 
que acusan conviccÍOT y firmeza de ánimo.

• H ay  que tener en cuenta para juzgar 
de las ejecutorias de energía, ó  las paten­
tes de debilidad que adjudica la  opinión 
vulgar, que e l público mira la  política con 
los mismos ojcs con que contempla las co­
rridas de toros y el teatro rcxnántico. Son 
unos ojos hechos al efectismo, que aman 
las imágenes rcnnánticas, el endecasílabo 
sonoro, la cláusula pomposa, la suerte de 
peligro...»

«Cuando entro en un taller y veo los 
impresos del Instituto de Reformas So­
ciales, relativos á las disposiciones soDre 
accidentes del trabajo, pienso: «E sto  es 
obra de D . Eduardo D ato».

» N o  sók) fué él e  liniciador de la  mo­
derna l^ is lac ión  social de España, con la 
memorable ley de Accidentes del trabajo, 
la más fecunda en la  práctica y  la  más in­
novadora en la doctrina, de las leyes so­
ciales, puesto que revolucionaba e l concep­

to tradicirtial romano de la culpa, al in­
troducir la  teoría del riesgo proiesional.

»D ebe añadirse que toda la legislación 
obrera subsiguiente le debe á  él el impul­
so originaiiü, la  cooperacióu constante, la 
autoridad de su posición social y política. 
H oy  todo e l mundo es algo sociaiista, y 
las leyes obreras se hacen solas, ó poco 
menos. N o  así cuando se inició la  legisla­
ción del trabajo, que luchaba con dos des­
confianzas : abajo, la desconfianza del 
obrero hacia todo lo  que viniese del bur­
gués ; arriba, la desconfianza de las dase» 
capitalistas, temerosas de que la nueva le ­
gislación fuese una brecha por donde 
irrumpiese la ola socialista. Gracias ai se­
ñor Dato, á su iniciativa, á su perseveran­
cia, esas prevenciones se han templado. 
H oy, en el Instituto de Reformas Seda­
les y en el de Previsión, se sientan juntos 
vocales obreros y patronos, y ve cada uno 
que el otro no es tan vampiro ni tan ogro 
como se figuraba.

»N o  hace mucho, en L ’Espagne, traza­
ba el Sr. Dato, en un documentado ar­
tículo, el cuadro de la moderna legisla­
ción soeial en España. Todo aquello— le­
yes de acddentes y  de reglamentación d d  
trabajo de mujeres y niños, ley de huel­
gas, reglamentación del trabapo de los 
adultos, casas baratas. Institutos de R e­
formas Sociales y de Previsión—  ha par­
tido de su iniciativa é impulso. Hasta lo 
que no e sobra directa suya, y  lleva las 
firmas ¡lustres de Sllveia, de La  Cierva 
y de Canalejas, le détie mucho. Sinteti­
zando, se podría decir que Dato ha sido 
el fiador del socialismo de Estado cerca 
de las clases capitalistas españolas.»

«En_ su carrera p lít ic a  no ha habido 
improvisaciones ni impaciencias. L legó  á 
ser la  segunda figura del partido conserva­
dor, sin que nadie pudiera disputarle el 
puesto.

»E n  las crisis internas del partido, en 
este laborioso período de reorganización, 
que con diferente intensidad, pero con aná­
logos caracteres, se abrió en las dos gran­
des agrupaciones monárquicas, al desapa­
recer Cánovas y Sagasta, con los cuales 
acaba una época, Dato pudo disputar en 
más de una ocasión e ! primer puesto. Su 
lealtad y  desinterés, su modestia, propicia 
á reconocer superioridades, le  retrajeron á 
ello. E l curso de los hechos le ha llevado 
ahora á ejercer las funciones directivas de 
la política.»

Si todos  
los m o ­

n á r q u i ­
cos  hu-

horas no 
h a b r í a  
e n  l o s  
Ayunt a -

bieran cumplido miento* ni esos  
c o n  su  despojos
d e b e r ,  ridicu'os
votando, del repu-
á estas blicanaje,

P a l i a s  dal m i i M o  de H aóeada.
Nuestro ilustre y  querido amigo D . Ga- 

bino Bugallal d ijo  el sábado anterior á un 
redactor de L a  Mañana \

«Poco puedo agregar á las manifesta­
ciones que en mi nombre ha hecho esta ma­
ñana el subsecretario, mi excelente amigo 
el Sr. Ordónez:

• Desmintiendo los rumores que gratui­
tamente han circulado estos días, quiero 
afirmar que yo no necesito ir á las Cortes 
para que éstas arbitren recursos de ningu­
na clase. Conviene que se sepa, para que 
la opiiúón no se extravíe, que tcwJas las au­
torizaciones que pc í ahora puedan necesi- 
t.irse en el orden económico están perfecta­
mente, categóricamente comprendidas en 
las leyes vigentes. Y  es así, al punto de 
que si por cualquier otra causa se reunie­
ran las Cortes yo acudiría al Parlamento 
como de visita, á responder de cuanto de 
mí se exigiese; pero sin tener nada, ab­
solutamente nada qua pedir á la represen­
tación nacional.

» N o  d igo cc « esto— continuó el Sr. Bu­
gallal— que el estado de nuestra Hacienda 
sea tan boyante que no haya que solicitar 
nada de nad ie; no. Por desgracia, los gas­
tos inesperados de A frica  y- el desequili­
brio natural de lo imprevisto nos llevará 
á buscar recursos para que puedan aten­
derse debidamente estas necesidades.»

Y  siguió manifestándonos el ministro de 
Hacienda :

. I

: \ . I
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«Tampoco es cierto que nuestra situaciói 
econónica sea tan deplorable ccano la  pie- 
senU el Sr. Urzáiz. Téngase en cuenta 
que de los 300 millones de Obligaciones 
del Tesoro se han colocado nada más que 
170, y  yo no demandaré aumentos, 
deseo que conste que de esta autorización 
de 130 millcmes no pienso hacer uso al­
guno.»

E l ministro lamentó mucho el extravío 
del Sr. Urzáiz en sus apreciacicmes sobre 
el presente momesito financiero, y  es la­
mentable, en efecto, que haya quien su­
ponga que habría que recurrir á la  emisión 
de nuevas Obligaciones de¡ Tesoro en con- 
dicicmes que, embozadas tendenciosam«i- 
te, equivalen á un desomocimiento ó á una 
injusticia del criterio del ministro de Ha-

cienda. , r.
Y  prosiguió diciéndonos el Sr. B uga lla l: 
«Las alarmas que sugiere el límite del 

Presupuesto de liquidación son totalmente 
infundadas. Para que quede extinguido ca í 
estricta legalidad, yo aseguro que no habrá 
ningún género de dificultades, porque esta 
pre\-isto por el propio concepto de la « y  
cuando lógicamente se deje por liquidar. 
En este orden no hay que temer _confli«os : 
las obligaciones espedales é ineludibles 
del Estado que acordaron a te n d í las Cor­
tes, quedarán debidamente satisfechas.

.Refiriéndose á otro e x t r e ^  que, aun 
siendo esencialmente ajeno á su departa­
mento, puede atribuírsele a l^ n a  analogía 
con él, nos d ijo  el ministro de H acienda: 
«Paree» increíble que se aporte cogio argu 
mentó para reunir las actuales Cortes la 
pranulgaclón de la ley fijando las fuerzas 
de mar y tierra. Se olvida lamentablemen­
te que la Constitución, primero, y después, 
y de una manera bien extensa y expresi­
va, la ley de Reclutamiento, previenen 
cuanto se relaciona con este orden de co­
sas. E l hecho de no determinar las fuer­
zas no significa la dejación de este deber 
de (ñudadanía, puesto que sólo implica un 
concepto genérico en cuanto á los gastos 
que representen el acuerdo que se adopte.

» Y o  recuerdo— nos decía— que la _pn- 
mera vez que fu i ministro se discutieron 
V aprobaron en el Congreso, al mismo 
tiempo y  en el mes de Diciembre, los pro­
vectos de fijación de fuerzas correspodien- 
tes al año anterior y al que eslaba próximo 
á vencer. Insisto en que no se trata de nin­
guna anomalía; del caso hay elocuentes 
precedentes, á los que procuraremos ajus­

tamos.   , ■ ■
» L a  obligación individual pe servir a  la 

Patria es una cosa, v  otra bien distinta la 
adaptación del serviciq á  las necesidades 
del Estado.»

Sánchez Guerra , se rá  culpa­
ble toda su vida de una cosa:

De haberse  equivocado  
creyendo caballero  

á quien sólo e s  un rufián.

EN LA HORA D E L  PATALEO

»E 1  partido radical n o  tien e  fuerzas 
para sacar tr iu n fad íe , por sí solo, n i 
un conceja l en  M a d r id ; la  tiene pata  
im ped ir e l tr iu n fo  en  todos los d istri­
tos m enos en la  U n ivers idad , donde, 
á pesar de pasquines m alvados, han 
obten ido una votación  rid icu la , y  en la 
In c lu sa .»

D ice E l  R a d ica l:

« E l  papelucho procaz, deslenguado, 
repugnante, del perro chato que estu­
v o  saliendo diputado por V a len c ia  con 
vo tos  carlistas, lo  cual n o  le  im pedía  
llam arse republicano, «E spañ a  N u e v a » ,  
en una palabra, al dar anoche cuenta 
de las elecciones, d ice  la  sigu iente es­
tupidez :

» i  L o s  lerrouxiatas pueden estar sa- 
s tis fechos!

»H a n  hecho un buen serv ic io  á  la  
«M onarqu ía .

» ¡ Y  que haya todavía  quien siga  á 
»ese  farsante de L e rro u x , cuya única 
am isión es favorecer al E é g im e n !

« ¡Q u é  ve rgü en za !»
«D espu és de le ído esto, se necesita 

todo  el dom in io que tenem os de nues­
tra  sangre fr ía  para n o  escrib ir pala,- 
bras (jue ofendan la  v ista  y  e l o íd o  de 
las personas decentes.

« Y a  lo sabe ese papelucho que ano­
che se perm ite  insultar al je fe  de los 
republicanos radicales, á qu ien  todos 
aquellos escribidores é  inspiradores no 
le  sirven {>ara betuneros.

. ¡Q u é  porqu ería !»

Obreros;
Sabed  qae  nadie hizo por vosotros tan­

to como quien hoy gobierna.

Capneggic al Rey.

E l archimillOTario norteamericano mís- 
ter Cameggie ha regalado á S. M . el Rey 
una reproducción del esqueleto del animal 
antediluviano «DLoplodocus».

E l  esqueleto mide siete metros de alto 
por 24 de largo, y se conseirva en el Mu­
seo de' Historia Natural de los Estados 
Unidos.

E l generoso dmante ha hecho dos_ re­
producciones más, destinadas á Francia é 
Inglaterra.

Don Alfcmso X I I I  ha agradecido el 
sequío v  lo  ha regalado al Museo de H is ­
toria Natural de Madrid, habiendo sido 
necesario para instalarle habilitar un pa­
bellón que « t á  adosado al mencionado Mu­
seo y  que pertenecía al depósito de máqui­
nas de la Escuela de Ingenieros Indus­
triales.

Escriben los derrotados.
D ice E l P a ís : 

«P asam os ayer por hondas, por an­
tagónicas em ociones. E n  el s im pático, 
en e l querido Centro  republicano del 
H osp ita l-C ongreso, sufritnos e l am ar­
gor de la  derrota, la hum illación del 
vencim ien to.

prestigio de literato son tales, que hacen 
inútil todo elogio.

L a  cigarra cania... tiene el encanto de 
esas novelas que se leen de niño y  cuyo 
aroma y  recuerdo perdura como perdura 
el o l(x  del sándalo y la memoria del pri­
mer amor.

Las ilustraciones son del atildado, del 
impecable dibujante Pedraza.

En breve se publicarán originales de 
D tego San José, Cristóbal de Castro, So­
fía  Casanova, R a fael Altamira, Zozaya...

Rodriga;
La mejor tarda  

que te dejes ver, vamos á 
quitarte la bilis en plena calle.

Ladrona;
Injurias ya porque  

no puedes chantagear,
¿eh?

H O M IN IS T R a e id N

Pagos de nuesiros suscripiores;  corresponsales-

Pesetas.

D . Antonio Garrido, Martos (Jaén) 2,60
D . Heriberto Batlle, Castelló de

Ampurias...........................  10,00
Regimiento de la Princesa, Alican­

te........................................ ............. 5,00
D . José Tovar de Revilla, La

Granja (Valsaín ).............  10,00
D . Juan Eymar, To ledo..............  2.60
D . P'emando Cid. A v ila ..............  10,00
D . José Gadea, Alicante.............. 15.00
H otel Reina Victoria, Alicante... 5,00
D . Benigno Fernández, G ijón  4,90

Pesetas.

D. J. Molero, Almería.................... 15,00
D . Manuel R ivero Collada, Pue­

bla (M éjico )..................  francos 18,00
D . Francisco Martínez Aranaa,

Puebla (M éjico )  francos 18,00-
D . Enrique Zavala, Puebla (M é­

jico.................................  francos 18,00
D . Francisco Cobián, Puebla (M é­

jico.................................  francos 18,00
Banca Oriental de M éjico (Pues

b la).................................  francos 18,00
D . Rogelio Suárez, Mérida (M é­

jico.................................  francos 18,00
D . Basilio Díaz, Badajoz............. 10,00
D . Ignacio ToU, Alm ería............. 5,00
D . Em ilio Saracho, B ilbao  10,00
D . Juan A n to iio  Acfaa, Bilbao... 6,00
D . Antonio López, Badajoz  5,0Q
D . Joaquín Barquero, Zalamea de

la Serena..........................................  5,00
D . Eduardo Guerra, Irún  2,60
D . Franicsco Montoro, Barcelona. 5,00

Por haber llegado tarde á 
nuestro poder, no publica­
mos hoy el artículo que 
nuestro ilustre colaborador 
D. Em ilio Ortuño, D irector 
general de Correos, nos en­
v ía  tratando de las reformas 
que piensa introducir en su 
departamento.

El notable trabajo se pu» 
blicará en el número pró­
ximo.

Rodriga;
¿No tiemblas por tu porvenir en 
vista del fracaso concejalicio? 

|La que te van á darl

E L  L IB R O  P O P U L A R

E l cuento que esta semana publica la 
revista literaria E l  L ib ro  Popu la r es ori­
ginal de Rafael Leyda y  se titula La  ci­
garra canta. ■■

E l ncmifarc del autor v  su merecldtsimo

LA A R G E N T I N A
G ran  Peluquería de Señoras.

General Castaños, 16.
—o—

Recomendamos el Bi- 
sf ñé Argentina.

—  o---

Postizos de gran fan* 

ta»-a.
— O---

Pelucas y tranforma- 
ciones de rizo na­
tural.

5e tiñe, se  laua y be peina á domicilio. ’
^  c t  —

iQprsotA ds Aotonio K sn o , ^oo nemEQegUdo, iS daplio«do.—TeUfoao, 2.877

S i n d i c a t o  H a c i o n a l  de M a q u i n a r i a  A g r í c o l a
Presidente honorario S. M. el Rey Don Alfonso de Borbón.

M adrid . P asa ie  de la A lham bra , I.

Fábrica 2n Barcelona, Carretera de Mataró, 246
Depósitos principales en Valladolid, Zaragoza, Tafalla, Salamauca) Cáceres, 

Logroño, Haro, Zamora y en otras capitales de España.
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